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Si lo desea empastado, le cuesta @ f .gO.
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Y Tnermosa reunlon
del Apostolado del Espíritu Santo

L domingo 22 del  presente,  se reunieron en e l  Salón de Catecismo de la Dolorosa
numerosas socias del  Aposto lado del  EspÍr i tu  Santo bajo la  d i recc ión del  muy
elocuente Fray Agust ín Losada,  con e l  f in  de preparar  la  próx ima f iesta de
Pentecostés que será e l  domingo 20 de mayo próximo.

Después de una inst ruct iva conferencia sobre la  important ís ima devoción a l  Espír i tu
San to ,  e l  muy  que r ído  pad rqd i j o  que  es te  año  l a  f i es ta  de  Pen tecos tés  t en ía  que  se r  mucho

.  me io r  que  e l  año  pasado ,  es  dec i r  con  mayo r  so lemn idad  y  en tus iasmo ,  pues  con  e l l o  mos -
t rar íamos que la Asociac ión no está estac ionada s ino que va adelantando cada día más.  Se
hará una novena preparator ia,  que comenzará e l  l l  de mayo;  habrá d iar iamente misa cantada
y de Comunión a las s iete de la  mañana y a las s iete de la  noche,  Rosar io y  p lát ica por
Fray Agust ín,  d i rector  del  Aposto lado.  Supl icamos a las socias y a los suscr i tores de esta
Revista av isen a sus amigos para que nadie fa l te  a la  novena y Sobre todo los hombres.

o o o

El movimiento mundia l  para Ia Consagración Universal  a l  Espír i tu  Santo e l  día de
Pentecostés de este año ha s ido tan grande y con un entus iasmo nunca v is to,  así  nos lo
demues t ra  l a  numerosa  co r respondenc ia  rec ib ida ,  de  l os  p re lados  de l  mundo  en te ro ,  qu ienes
han d i r ig ido sus humi ldes súpl icas a l  Santo Padre para que Consagre e l  mundo a l  Espír i tu
Santo Parácl i to .  Y como en la real izac ión de gracia tan subl ime esrán los ard ientes deseos
del  Corazón de Jesús,  es muy natura l  que nosotros,  sus h i ios,  nos com¡i lazcamos y e levemos
nuestras orac iones por  la  real izac ión de sus deseos.

Los designios de Dios se cumplen en e l  t iempo y en la  Etern idad,  así  es que no
dudamos que se hará la  Consagración Universal  a l  Espi r i tu  Santo e l  día de Pentecostés y
ésta será la  mayor grac ia que der iamará Nuestro Padre Celest ia l  sobre e l  mundo.  Actual -
men te  e l  mundo  es tá  en  e l  momen to  c r í t i co  más  espan toso  pues  su  desmora l i zac ión ,  su
desequi l ibr io ,  sus aberrac iones socia les nos demuestran que e l  mundo es un .nfs¡rnor  Que
agoniza y sólo una fuerza Super ior  y  Div ina puede resuci tar lo  y  dar le v ida.

El  Corazón Div ino de Jesús nos ama con un amor tan grande que no lo comprendemos:
no sólo nos d ió su v ida,  derramando hasta la  ú l t ima gota de su Sangre Preciosa,  sacr i f ic io
que ha admirado aun aquel los cuyo corazín es duro como las p iedras.  El  sacr i f ic io  que
h i zo  Jesús  en  e l  Ca l va r i o ,  después  de  dos  m i l  años ,  se  renueva  d ia r i amen te  en  e l  San to
Sacr i f ic io  de la  Misa y v ive en e l  Corazón de todos los cató l icos que aman al  Sagrado
Corazón de Jesús.  Esas c inco l lagas,  fuentes de todas las grac ias que e l  Corazln amoroso
de Jesús deseaba derramar sobre e l  mundo,  y  que abier tas dolorosamente en e l  Sacr i f ic io
de la Cruz,  han quedado amorosas para que nos refugiemos en e l las y ext ra igamos todo e l
amor d iv ino que necesi taban nuestros pobres y débi les corazones humanos.

Y es tan grande e l  Amor de un Dios todo Miser icord ia para nosotros sus débi les
hi jos,  que desea ard ientemente derramar por  medio de la  Consagración Universal  a l  Espír i tu
Santo roda Su LUZ, SU AMOR Y SU FORT ALEZA sobre e l  mundo.
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El Santo Padre León XI I I  ordenó a su Ig les ia en lg07 que se h ic iera una novena a l
Espír i tu  Santo para preparar  la  f iesta de Pentecostés y ahora que e l  mundo espera tantas
gracias d iv inas por  Ia Consagracién Universal ,  debe prepararse con e l  mayor entus iasmo, con
la mayor pureza,  con los más grandes sacr i f ic ios,  con las mayores car idades y con una
oración cont inua para que nuestras a lmas se espi r i tua l icen y se preparen para rec ib i r  1a
Luz del  Espír i tu  Santo que derramarán e l  Padre y e l  Hi jo  en su inmenso amor a sus h i jos.

Cada semana,  como preparación para tan gran f iesta,  publ icaremos inst rucc iones sobre
el  conocimiento del  Espí¡ i tu  Santo y e l  Amor que debemos tener le,  para que nuestras
a lmas  con  su  conoc im ien to  se  ab ran  a  l a  l uz  de  l a  g rac ia  que  ,nos  env ia rá  l a  San t í s ima
Tr in idad.  Oja lá que todos lo .s  hogares en Costa Rica,  h ic ieran su Consagración a l  Espír i tu
San to  desde  aho ra  y  a l  m ismo  t i empo ,  d ia r i amen te  e leva ran  o rac iones  y  consag rac iones  a l
Espír i tu  Santo y no o lv idaran hacer  la  Novena a l  Espír i tu  Santo,  en fami l ia  todos reunidos,
como preparación,  para así  e l  20 de Mayo hacer  la  Consagración solemne del  hogar aJ
Espír i tu  Santo.

S,4R.4 CASAL Vda. DE QUIROS.

Loable carnpaña
de los Obispos contra las películas nocivas

Censúrase la glorif icación del crimen y la inmoralidad de muchas

El comité formado por  e l  Rev.  John T.  El  compromiso censura también los car te lés
McNichols,  arzobispo de Cinc innat i ;  e l  Rev.  a las entradas de los teatros y en los per ió-
John T.  Cantwel l ,  ob ispo de Los Angeles de d icos,  y  la  cr í t ica favorable que con f recuencia
San Diego;  e l  Rev '  Hugh C.  Boyle,  obispo de se hace en la  prensa d iar ia  de las pel ícu las
P i t t sbu rgh ;  y  e l  Rev .  John  F .  No l l ,  ob i spo  de  i nmora les .
For t  Wayne,  Ind ' ,  han aprobado e l  compromiso,  Los que forman par te de la  legión se com-
en e l  cual  se censuran <las pel ícu las nocivas prometerán a no as is t i r  a l  c ine (excepto cuando
y v i les> como (amenaza gr^ve contra la  ju-  las pel ícu las no ofendan la decencia n i  la  mo-
venfud,  la  v ida del  hogar,  e l  país y  la  re l ig ión.r  ra l idad cr is t iana.>
Censú ranse  tamb ién  l as  pe l í cu las  < lasc i vas ,  Los  func iona r i os  de  l a  canc i l l e r í a  ca tó l i ca
que a l  par  de ot ros e lementos de col rupción de aquí  d icen que la carnpaña se extenderá a
es tán  deg radando  l a  mora l  púb l i ca  y  p rovo - '  t odos  l os  con f i nes  de l  pa í s  d i r i g i da  po r  l os
cando en e l  país una sexomanía.> obispos de cada d iócesis .

ACCION DE GRACIAS
Doy por esle medio las mtís expresíuas gracias a Santa

Jesús y a San Rafael Arcdngel por haberme concedido un
agradeceré eternamente.

(Envío

C INCINNATI ,  O . ,  ab r i l  5 .  ( 4 ) -E l  com i té
de  censu ra  de  l os  ob i spos  ca tó l i cos  anunc ió
que  l a  i g l es ia  Romana  de  l os  Es tados  Un idos  .
es tá  o rgan i zando  una  uLeg ión  de  decenc ia> ,
cuyos  m iembros  se  compromete rán  a  no  as i s t i r
a  las funciones (pecaminosas y degradantes>
del  c ine.

de don Emi l io  Ar tav ia,  de La Prensa de New York)

Los miembros de la  legión se comprometen
a levantar  la  opin ión públ ica (contra la  repre-
sen tac ión  de l  v i c i o  como  cosa  no rma l  . . ,  y_
contra la  g lor i f icac ión de cr iminales como hé-
roes y hero inas,  haciendo -aparecer  su asque-
rosa f i losof ia  como cosa aceptable para la
gente decente.>

Teresita del Niño
gran milagro que

*¡:r 
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El matrirnonio cristiano segun S.Agustín
PoT V fCTORINo

E l  Mnrn rmoNro ,  cosA  SRcR¡on

En todas par tes se ha considerado e l  ma-
t r imon io  como .cosa  m is te r i osa  y  sag rada ,  en
que  toma  pa r te  l a  Re l i g i ón .

En e l  matr imonio-ha escr i to  Ozanam*hay
a lgo  más  que  un  con t ra to ;  po r  enc ima  de  todo
hay  un  sac r i f i c i o ,  o  me jo r  dcs  sac r i f i c i os :  l a
nru jer  sacr i f ica lo  que Dios le  d ió de i r repa-
rab le ,  l o  que  fué  cu idado  de  su  madre ,  su
pr imera hermosura,  con f recuencia su salud,
y  ese  pode r  de  amar ,  que  cada  mu je r  no  l o
t i ene  más  que  una  vez .  E l  hombre  po r  su
pa r te  sac r i f i ca  e l  a l bed r ío  de  su  i uven tud ,  l os
años  i ncomparab les  qüe  no  vo l ve rán ,  l a  l i be r -
tad para entregarse a lo  que le p lace,- la  cual
no  se  ha l l a  más  que  en  e l  com ienzo  de  l a
v ida -y  e l  es fue rzo  de  un  p r imer  amor ,  en -
caminado a lograr  un ac ier to suave y g lor ioso.
Es to  es  l o  que  e l  hombre  no  puede  más  que
una  so la  vez ,  en t re  l os  ve in te  y  l os  t r e i n ta
años ,  un  poco  an tes ,  un  poco  después ,  qu i zá
nunca !  Po r  es to  d igo  que  e l  ma t r imon io  c r i s -
t i ano  es  un  sac r i f i c i o  dob le .  Son  dos  l o tes :  en
e l  uno  se  ha l l an  l a  v i r t ud ,  e l  pudo r ,  l a  i no -
cenc ia ;  en  e l  o t ro ,  e l  amor  i n tac to ,  l a  abne -
gac ión ,  l a  consag rac ión  pe rdu rab le  de l  hom-
b re ,  a  l a  que  es  más  déb i l  que  é1 ,  a  l a  que
aye r  no  conoc ía  y  con  l a  cua l  hoy  v i ve  go -
zoso .  Es  necesa r i o  que  es tds  dos  l o tes  sean
igua les ,  pa ra  que  l a  un ión  sea  san ta  y  pa ra  que
el  c ie lo lo  bendiga.  (La cív i l ísat íon qu c i t t -
quieme siecle. XIV Lecon).

Según esto,  podr íamos considerar  en e l  ma-
t r imon io  dos  cosas :  una  i nmo lac ión  y  una
o f renda :  l a  i nmo lac ión  de  l a  j uven tud ,  de  l a
l iber tad,  de Ia v i rg in ic lad,  y  la  of renda de las
cr iaturas a l  Señor,  que son su f ruto.  Sin un
p ro fundo  esp í r i t u  de  i nmo lac ión  y  de  o f renda ,
e l  ma t r imon io  se  env i l ece  y  co r rompe .

De aquí  procede su carácter  y  parentesco
sacro con e l  Desposor io de .Cr is to y  la  lg le-
s i a .  San  Agus t ín  ve  en  e l  p r imer  ma t r imon io
-e l  de  Adán  y  Eva -un  an t i c i po  y  f i gu ra  de
la  Enca rnac ión .  Los  dos  p r imeros  cónyuges
representan a Cr is to y  su Esposa.  El  Génesis
dice a propósi to de Adán:  He aquí  que e l
h.ombre abandonará. a su padre y e su madre

C A P A N A G A ,  A .  R .

y se abrazqrd con la esposa y ambos serd.n
dos en unq sola carne.

E l  Após to l -añade  San  Agus t ín -  comen ta
así  las c i tadas palabras:  Gran Sqcramento es
éste, os lo digo en Cristo y su Iglesia. Lo rea-
l i zado  h i s tó r i camen te  en  Adán ,  an t i c i pa  p ro -
fét icamente lo  real izado en Cr is to:  quod per
historiam impletum est in Adam, per prophe-
tiam significqt Christum: Dejó a su Padre, se-
gún lo declaró e l  misrno:  He sal ido del  Padre
y  he  ven ido  a l  mundo .  Le  ha  de jado ,  apa re -
c iendo  en t re  l os  hombres ,  reves t i do  de  nues t ra
carne y naturaleza. También dejó a su madre,
es to  es ,  e l  cu l t o  ca rna l  y  an t i guo  de  l a  S ina -
goga y abrazóse a su Esposa,  a la  lg les ia,
pa ra  que  sean  dos  en  una  ca rne .  E l  Após to l
nos  enseña  que  E l  es  l a  Cabeza  de  l a  I g l es ia
y  Es ta  su  Cue rpo .  Lüego  du rm ióse  E l  con  e l
sueño  de  l a  Pas ión ,  pa ra  que  se  fo rmase  y  se
le  d iese  l a  Esposa  Ig les ia ;  sueño  que  can ta
un  p ro fe ta  de  es te  modo :  He  do rm ido  y  t o -
mado  reposo  en  e l  sueño :  y  me  l avan té  y
me  acog ió  e l  Seño r .  Se  l e  d ió ,  pues ,  l a  Es -
posa lg les ia,  formada de su costado,  esto es,
con  l a  f e  de  l a  Pas ión  y  e l  Bau t i smo ,  pues
de su costado abier to brotó sangre y agua,
(De genesi contra Man. L. 2, n. 37) Nótese
tamb ién  como comen ta  e l  m ismo  Doc to r  l a
p resenc ia  de  Cr i s to  en  l as  bodas  de  Caná :
Por esto,  e l  Señor no fa l tó  a la  inv i tac ión de a
las  bodas , .pa ra  con f i rmar  l a  cas t i dad  conyu -
gal y manifestar eI sacramento de las nupcias;
po rque  e l  Esposo  de  l as  ce leb radas  en  Caná ,
representaba la persona del  Señor,  a quien
se  d i j o :  Has  gua rdado  e l  buen  v ino  has ta
aho ra .  C r i s to  gua rdó  has ta  aho ra  e l  buen  v ino ,
esto es,  su Evangel io .  (Trac.  IX in  Joan.  n.  2) .
En  es te  pasa je  ven  a lgunos  i n té rp re tes ,  como
Por ta l i é ,  l a  i ns t i t uc ión  de l  Ma t r imon io  como
Sac ramen to .

Así  resurne e l  agust inólogo f rancés su doc-
t r i  n  a:

San  Agus t ín  a t r i buye  a l  ma t r imon io  dos  ca -
rac te res !  que  hacen  de  é1  un  Sac ramen to  en
e l  sen t i do  r i gu roso  y  n rode rno  de  es ta  pa lab ra .
a )  La  i ns t i t uc ión  po r  C r i s to  de l  marav i l l oso
s imbo l i smo  de  su  Un ión  con  l a  I g l es ia .  í n
Joann. trac, IX. n. 2). b) Se confiere la gracia 
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en v i r tud de esta inst i tuc ión sacramental .  Sí-
guese esto de la  gran teor ía agust in iana de
que los Sagramentos de la  Nueva Ley pro-
ducen la grac ia.  Pues esta s igni f icac ión aquí
es  un  hecho  impo i tan t í s imo ,  po rque  de  e l l a
d imana la fuente de la  sant idad del  matr imo-
nio cr is t iano y su e levación sobre e l  matr i -
monio naturaf :  quod autem ad populum Dei
spectat etiam in sqnctitote Sacramenti, (De

bono conjug,  c .24,  n,32) ,  He aquí  prec isado
el  pensamiento de San Agust ín en d icho lugar .

El  matr imonio cr is t iano es e levado a la  san-
tidad de signo religíoso. Para que la repre-

sentación de Cr is to y  su Ig les ia sea axac: :
ex ige una indisolubi l idad absoluta,  más estr ic l :
que  en  e l  ma t r imon io  na tu ra l .  Es te  pod r : :

ser  d isuel to por  e l  d ivorc io,  pero e levado :
ca rác te r  de  Sac ramen to ,  po r  su  s i gn iRcac i (  -

m isma, encierra"un vínculo nup cial ir r omp ib i :
mientras v ivan los esposos,  c . )  Este víncul :
es propiamente lo  que San Agust ín l lama re:
sacrament i ,  y  que'é l  compara con e l  carácte:
de l  Bau t i smo ,  v  con  e l  ca rác te r  de l  o rden .
De bono con¡.#L. 24, n. 3o. (Diciion de Theo-
Iogíe Cat. Sn. Agustín. col. 2431).

(De La Xladre Crístian:

Rutas de Colón
For  CASIANO

El monaster io onubense asoma en un a l -
tozano,  todo b lanco de cal ,  pero una cal  morena,
entre p inos y eucal ip tos,  y  palmeras,  y  á loes,
des tacando  una  cúpu la  ancha  y  ba ia  y  un
campanar io con su esqui la  de sonar leve,
verdaderamente conventual .  iQué encanto e l
oí r  esta campani ta a la  hora del  <Ave María>
en la paz míst ica de la  Rábida!

iO en e l  amanecer,  cuando aun br i l la  e l
I  ucero!

L legados a la  casa solar  de Amér ica,  aparece
una  exp lanada  a renosa  y  e l  l l amado  <Paseo

de  l as  Pa lmeras> .

Por ot ro lado se ext ienden unos p inos de
muy ancha copa,  como un tapiz  verdoso.
Luego¡ en rampa muy pronunciada,  hay un
huerto con geranios,  que bordea a lgunos sen-
deros,  y  f lorec i l las,  y  mir tos,  y  unas parras. , .

A  l o  l e j os  se  ven  más  manchas  oscu ras  de
pinares,  y  la  b lancura de unos pueblec i l los y

el  agua de los r íos Tinto y Odice,  que es
como un espejo,  y  la  is la  de Sal tes,  y  la  mar,
azul y bullente.

Todo es s i lencio y humi ldad en este lugar .
A lo  mejor ,  a  vuestra l legada no encontrá is ,
ó ino  un  f ra i l ec i t o  de  l os  c i nco  que  pueb lan

el  convento-dos de misa y t res legosr-que
pasea,  medi tat ivo,  a la  grata.  sombra de unos
gráci les arbol i l los.

El  v ia jero-e l  peregr ino más b ien-guiado
por uno de los f ra i les,  h i jos espi r i tua les del
<Poverel lo> de Asís,  va recorr iendo la santa

D I A Z  M O R E N O  .

iCómo nos  emoc iona ron  l as  pa lab ras  que
d i j o  aque l  bend i t o  de  D ios  que  nos  acompañó
cuando penetramos por  una puertec i l la  que
da a l  Noroeste.

-A esta puerta,  a l  a tardecer  de un día del
año 1480,  l legó Cr is tóbal  Colón,  seguido de
su  h i j o ,  p i d i endo ,  po r  ca r i dad ,  pan  Y  agua . . .

A poco se reduce e l  santuar io:  Un c laustro
que es la  ant igua hoster ía;  ot ro c laustro,  mu-
déjar ,  donde quedan las huel las de unos f rescos;
la  ig les ia.  con e l  Cr is to de Ia Miser icord ia
que adoraron los navegantes;  una pequeña b i -
b l io teca;  unas salas;  las celdas. . .

En la l lamada sala capi tu lar  o de las con-
ferencias-su techo,  de madera oscurecide
parece una barca volcada-uno se imagina la
célebre ter tu l ia  formada por  e l  Padre Juan
Pérez,  Cr is tóbal  Colón,  Mart ín Alozo,  García
Fe rnández ,  Ped ro  Vázquez  de  l a  F ron te ra . . .

E l  señor Cr is tóbal  posib lemente pasease,  ) -
de vez en cuando se acercar ía a uno de los
balcones desde e l  que se av izora la  mar. . .

Cur ioseadas todas las estancias,  es un gratr
p lacer  e l  reposar por  los a l rededores.

La voz del  f ra i le  que os babla es como un
susurro.  Hay s iempre e l  canto de un pajar i l lo .
y  en e l  conf ín del  hor izonte,  por  la  banda de
la mar,  

.unas 
velas la t inas.

Y nada más grato que pernoctar  en e l  mo-
naster io,  lo  q le t iene que ser  por  la  bonda. l
de sus moradores.  Entonces acaso soñéis que
al  l legar  la  a lborada, .  t ras de o i r  la  santa misa
que dirá el padre guardián' váis a zarPar ea
una carabela. . .e  i lUst fe eaSA,
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La estigm atización
San Francisco de Asís.-Santa Catalina de Siena, Santa Teresa de Jesús

y Beata Gemma Galgani.-Teresa Newman

Por LUIS SplVtpÉ. S. l .

Teresa Newman, la  mayor de sus d iez her .
manos ,  es  una  j oven  de  t re in ta .años  cump l i -
dos.  Hi ja  de campesinos robustos,  goza,  a l
parecer ,  de buena salud.

Su carácter  es t ranqui lo ;  su p iedad,  s in exal -
tac iones;  su inst rucc ión,  e lemental .  En 1925 la
sanó de una enfermedad grave una apar ic ión
de Santa Teresa del  Niño Jesús.  Desde 1926
l leva en las manos,  p ies y costado los est ig-
mas de la cruc i f ix ión.  Salvo en las f iestas l i -
túrg icas,  Navidad y Pascuas,  cae todas las se-
manas de Jueves a Víernes en unos éxtas is
'en que sus l lagas sangran en abundancia y
durante las cuales se d ice que presencia es-
cenas del  Calvar io.  Asegúrase que desde lg28
nada  ha  abso rb ido ,  n i  só l i do ,  n i  l í qu ido ,  n i
ot ro a l imento d iar io  que la host ia  consagrada.

Estos fenómenos han or ig inado encuestas
y controvers ias que perduran,  s in que hasta
aho ra  hayan  em i t i do  j u i c i o  a lguno  de f i n i t i vo
la  au to r i dad  ec les iás t i ca .

Se  p resume inc l i nados  favo rab lemen te  a  l os
ob i spos  de  Bav ie ra ,  que  desde  hace  t i empo
recogen informes,  y  a l  cura de Konnersreuth,
permanente observador de su fe l igresa.
.  Por  tanto,  no nos pronunciaremos n i  en
pro n i  en contra.  Carecemos de datos com-
pletos y aun teniéndolos no nos correspondería
^vanzar una opin ión decidora.  Nuestro t rabajo
estudiará,  no en par t icu lar ,  s ino en general ,
esta mater ia,  a menudo tan controver t ida.
Propónese formar cr i ter ío, '  desvaneciendo las
dudas que lo ofuscan.

Para nuestr" .  u l* rJ  .on más que descon-
cer iantes estos fenómenos;  y  porque ignoran
la verdadera razón de e l los.  no los creen ex-
t raord inar ios,  no los aceptan como sobrena-
tura les.  iCon qué f in  har ía Dios padecer a
cr iaturas inocentes? iA qué tórmentos c0mo
el  v iv i r  s in comer? Mi lagros de esta laya,
éconducen a b ien a lguno?

Ev iden temen te  que  s í ;  po rque  l a  ac t i v i dad
car ismát ica de Cr is to t iende a reanimar,  me.

(Por la versión del francés, A. V. C.)

d iante estos hechos prodíg iosos,  la  fe vaci -
lante y la  car idad enfr iada.

I . -El  CRtsro srEMpRE- DoLTENTE y c loRloso.
Aloul.los MTEMBRos DE su cupRpo ¡rrÍstlco

Cuando Jesús ascendió a los c ie los,  ben-
dic iendo a sus apósto les,  mosfaba en su as-
pecto exter ior  a la  vez que las l lagas de su
ant iguo estado dol iente,  la  g lor ia  de su nuevo
estado,  a lzándose en e l  espacio en contra
de la ley de la  gravedad.  En esta s imul tánea
ac t i t ud  d i j o :  oHéme aqu í  con  voso t ros  has ta
la consumación c le los s ig los>.

dQué s igni f ican estas palabras? CCUál  es e l
senf ido de su permanencia en su lg les ia?
S in  duda  a lguna ,  e l  d "e  su  d i v i n i dad ,  de  su
doctr ina,  su Eucar is t ía,  su gracia. . .  Pero,
tatnbién se queda por  sus car ismas.  Esto es,
por  los favores excepcionales y externos que
Dios acuerda a c ier tas a lmas,  en b ien de todas,
v.  gr . ,  e l  don de mi lagros o de profecía;  c ier tos
fenómenos maravi l losos que resplandecen en
a lgunos  mÍs t i cos ;  l a  impres ión  de  es t i gmas ,
asis tencia extát ica a la  Pasión,  abstención de
al imentos,  radiac iones de luz,  e levaci r ¡nes de
t ierra durante las p legar ias.

En los días en que los hombres no quieren
pensar en e l  Salvador muerto por  e l los en
la Cruz,  reaparece en los cuerpos de los
est igmados, .  repi t iendo de esta suer te a los
corazones endurecidos:  < i0h,  v0s0tr0s,  que
pasáis por  e l  camino,  mirad y ved s i  hay
dolor  semejante a mi  dolor .u En los días en
que los hombres,  embotados por  e l  sensua-
l i smo ,  no  sueñan  s ino  en  comer ,  bebe r  y
placeres carnales,  s in esperanzas más a l lá  de
la tumba;  Jesús adelantará a lgunas pr imic ias
de su g lor ia  a sus contemplat ivos,  suspen-
diéndoles la  necesidad de a l imento y bebida,
c i rcu iándolos de 1uz,  e levándolos hasta é l  en
sus p lát icas con e l los.  En la carne aun co-
r rupt ib le de sus e legidos se exhib i rá g lor ioso
para adver t i r  a  los hombres sensuales:  <Des-

,,41 ,n*,:'
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pués de la  resurrección serán comé los ángeles
de  D ioó  en  e l  C ie lo> .  (Ma teo ,  XX I I ,  B0 ) .

Al  t ravés del  ve lo t ransparente de sus es-
t igmat izados y de sus extát icos,  Cr is to conr inúa
r i nd iendo  tes t imon io  de  s í  an te  l os  h i l os  de
Adán .  Con  e l  e j e r c i c i o  de  l os  ca r i smas  cump le
su  p romesa :  <Cuando  me  haya  e levado  sob re
la t ier ra todo lo at laeré hacia rní>.  (Juan,
x l l ,  32 ) .

E l  p r i nc ip io  aqu Í  expues to  bas ta  pa ra  j us -
t i f i ca r  un  con jun to  de  fenómenos  que  l os
c r i s t i anos  l l aman  desconce r tan tes ,  s i endo  en
rea l i dad  conso lado res .  Empero ,  no  es tá  demás
mirar los,  aunque sea brevemente,  en los
est igmados.

I I.-L¡ Esrlc¡.r¡,uzncróN

La  es t i gma t i zac ión  es  I a  rep roducc ión  m i -
Iagrosa de las i lagas sobre los miembros
de  una  pe rsona  v i va ,  L l ámase  es t i gma t i zac ión
inv i s i b l e ,  cuando  só lo  rep roduce  e l  do lo r ;
v i s i b l e ,  cuando  a  más  de l  do lo r ,  he r i das  rea les ,
de  o r , l i na r i o  en  Ias  manos ,  p ies  y  cos tado ,
causadas por  los c lavos y la lanzal  en la  f rente
y  pa r tes  l a te ra les  de  l a  cabeza ,  deb idas  a  l a
co rona  de  esp inas ;  a  veces  en  todo  e l  cue rpo ,
a consecuencia de los azotes.  Puede agregarse
e l  sudo r  de  sang re  du ran te  l a  agon ía  en  e l
h uer to.

La est igmat izaci ín es además corno e l  ca lco
rea l  de  l a  pas ión  de  Jesús  en  ca rne  de l  es -
t i g rna t i zado ,  conve r t i do  és te  e  n  una  e f i g íe  de l
Reden to r  en  l a  c ruz ,

Razón de ser  de la  est igmat ización.-¿Es
creíb le que,  s iendo estas impresiones ta¡ t  exrre-
madamen te  do lo rosas ,  pueda  Nues t ro  Seño r
imponer las a seres inocentes?

A  nad ie  l as  impone .  Favo rece  con  e l l as  a
c ie r tas  a lmas  de  san t i dad  he ro i ca ,  áv idas  de  pa -
decer con é l  y  en extremo fe l ices a l  rec ib i r las"

A v i d a s  d e  p a d e c e r  c o n  é 1 . . .  { , p o r  q u é ?
Por dos razones.  En pr imer lugar ,  por  amoi .
Es  l ey  de l  amor  pu ro  que re r  pa r t i c i pa r  en
la suer te del  amado,  s in ot ro in terés que
el  desinterés del  amor.

En segundo,  por  consagración f raternal  a
los pecadores,  ansia de redimir los.  Con su.
sangre,  e l  Cr is to nos ha merecido e l  perdón
de  nues t ros  pecados .  Mas  só lo  en  p r i nc ip io .
Para que se nos apl iquen sus mér i tos,  debemos
unirnos a su mart i r ic¡  eon r ¡n mínimum dc

peni tencia:  la  contr ic ión y Ia confesión,
las leves auster idades prescr i tas por  la  Ig les i r
Tal  es la  economía de la  redención establec i i . :
po r  nues t ro  Reden to r .  S in  embargo ,  i nnume.
rables pecadores res is ten este mínimum c.
peni tencia.  j les abandonará Jesús? No.  Sr :
co razón  es  desmas iado  amoroso .  En  v i r t u :
de la  sol idar ihad f raterna que se l lama la Cc-
rnun ión  de  l os  San tos ,  E l  busca  en  l a  f am i l i : ,
c r i s t i ana  j us tos  d i spues tos  a  su f r i r  po r  l os
in justos.  Entre la  f lor  de sus amigos e l ige 1as
almas deseosas de ser  compacientes con Ia
Pasión,  por  El  mismo ya sufr ida.  Del  caudal
de  sus  to rmen tos  a  t odos  pa r t i c i pa .  So lamenre
a los más pr iv i leg iados,  con par t ic ipación real
del  sudor de sangre,  azotes,  corona de espinas
y lanzaso.  Merced a estas abnegadas víc t imas.
pod rá  i n ten ta rse  po r  l a  m ise r i co rd ia  d i v i na ,
un esfuerzo supremo sobre Ia voluntad de
los que no v iven en gracia.  Muchos no lo
res is t i rán y éstos serán salvos.  Salvados por .
e l  d i v i no  Pac ien te ,  g rac ias  a l  concu rso  de  l os
compac ien tes  humanos .  Más  de  uno  de  l os
que  hoy  se  escanda l i zan  de  l os  padec im ien tos
de ta l  o  cual  est igmat izada,  a e l la  deberá en
la  ho ra  de  l a  agon ía  e l  a r repen t im ien to  que
le abr i rá las puer tas del  c ie lo.

Algunos casos de est igmat ización.*San Fran-
c ¡sc0  de  As ís . -De  n ingún  caso  hay  no t i c i a
an te r i o r  a l  s i g l o  X I I I .  Con  pos te r i o r i dad  no
han cesado Ce reproduci rse,  arro iando un pro-
med io  de  s ie te  u  ocho  v i s i b l es  y  comp le tos
por centur ia.  Más de sesenta hasta ahora.
Casi  todos ya canonizados o beat i f icados,
Mucho  más  numerosos  deben  de  habe r  s i do  l os
casos inv is ib les o parc ia les;  pero su compro-
bación es necesar iamente inc ier ta.

San Francisco de Asís encabeza en la h is .
tor ia  esta sucesión,  hasta aquí  no in terrumpida
de cruc i f i jos v ivos,  en los cuales Jesús prosi -
gue  su  camino  hac ia  e l  Ca l va r i o  po r  l a  sa lud
de l  mundo .

El  17 de Sept iembre de 1224,  horas antes
del  amanecer,  oraba en e l  monte Alverno
dominado  po r  un  deseo  que  i amás  has ta  en .
tonces s int iera:  asemeiarse a Cr is to en la  cruz.
De pronto,  v ió descender desde las profundi -
dades del  c ie lo una forma alada,  cuyo res-
p landor i luminaba la rnontaña que a l .  acercarse
a é l  quedaba suspensa en e l  a i re,  sostenida
por seis  a las desplegadas a la  manera de los
que rub ines  b íb l i eos . { C o n t i n u r : i
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En provecho del Alma
Por  PEDRO POVEDA CASTROVERDE

C A R I D A D

No hagas a l  pró i ima v lc t ima de las desgra-
c ias,  molest ias y d isgustos que a t i  te  af l i ian.

Abomina de la  envid ia como de.  la  más cruel
pasión.

Gízate en el bien del prójimo.

.  No escat imes los aplausos cuando sean iustos.
Aconseja y a l ienta a quien lo  necesi ta.

.  Ten especia l  cu idado en hacer  just ic ia  a los
merecimientos de aquel las personas de quienes
eres tenido por  enemigo.

Por n ingún mot ivo,  n i  en forma ninguna,
hagas t ra ic ión a la  verdad;  todas las maneras
de ment i r ,  aún las más del icadas e ingeniosas,
son s iempre cosa innoble.

(Continuación)

No saques a ta cal le  tu tesoro,  no sea que
te lo  arrebaten.

Si  h ic ieras por  Dios,  y  no por  t i , . todas las
cosas,  sacar ías mér i to '  aun de las más ins ig-
n i f icantes.

La vanidad es culpable de que muchas
almas no adelanten un paso en e l  camino de
la per fecc ión.

Cuando te a laben o ensalcen,  no ins is tas
en contradecir, par.a no dar ocasión a. nuevas
alabanzas.  Es mejor  dar  las grac ias y var íar
la  conversación.

Inter iormente ü i r ige a Dios esos aplausos,
pues suya es la  g lor ia ,  porque El  te  d ió
aquel lo  por  lo  cual  te  ensalzan.

l
I

I  CnpÍru lo I I

SOBERBIA ,  VANAGIORIA  Y  HUt l l r LDAD

La soberbia es e l  más abominable de todos
los v ic ios y e l  or igen i le  todos e l los.

Si  medi tas en las especiosas razones gue
te sugiere e l  enemigo para hacer  que te en-
soberbezcas,  te  .avergonzarás de t i  mismo,

Sin la  humi ldad,  no darás un paso en la
v ida  de l  a lma ;

No es obstáculo para ser 'humi lde conocer
tas buenas cual idades que tehemos,  s iempre
que reconozcamos que son de Dios.

La humi ldad no consiste en juzgarnos como
sabemos que no somos;  eso no es .ser  humi lde,
s ino ser  ment i roso.

Para mucho.  te serv i rá e l  conocer que en
t i  hay cosas buenas.

Ofendes a Dios pensando que todo lo que
hay  en  t i  es  ma lo .

No hay cosa buena en nósotros que no
pueda convert i rse en mala,  s i  de e l la  úos
envanecemos.

No hay cont fa la  vanidad re l i ro  donde re-
fugiarnos,  pues n i  en e l  desier to estarás l ibre
de sus acomet idas.

V,igllate mucho, pues este vicio se ceba aun
en  l a  m isma  v i r t ud .

Pur i f ica .mucho tu in tención,  y  oo des n i
un solo paso movidg por  la  vanidad,

Cnpíruro I I I

PUREZA Y  .MODESTIA

Ten s ingutar  amor a ta pureza,  y  est ímala
como el  mayor de los encantos de tu a lma.

,  En las tentac iones contra e l la '  vencen los
cobardes,  

'es 
deci r ,  los que huyen.

Fami l iar ízate con e l  pensamiento de la
muerte;  no le  o lv ides en la  tentac ión.

Ant ídoto poderoso contra esta c lase de
tentac iones es la  invocación de los dulc ís imqs
nombres de Jesús y María.

Serían nnuchas menos nuestras tentac iones,
s i  fuésemos d i l igentes para descubr i r  nuestro
in te r i o r  a  qu ien  debemos ,

No te engañes a i i  mismo procurando con-
vencerté de que es conveniente y amable lo
que es en real idad'  d igno de reprobación y
aborrec imiento,

Procura que impere s iempre y que se
cumpla e l  d ic lamen de la razón en e l  uso de
los sent idos.

-  Vive de manera que no
tu veiez e l  recuerdo de

iuventud.

sea formento de
los dele i tes dd tu

La rnodest ia debe ser  la  túnica que cobi je
todo tu ser .  El la  caut iva e l  corazón amabi l ís imo

(CoDt i ru.rá)

de Jesús:

qF+hr :.1,f e.,t
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; l \c^ Jo hay nada que hacer?
Cómo se "resucitó" una Parroquia

En e l  número  de l  4  de  marzo  d i j imos  que
la <Cathol ic  Truth Societhy> de Mani la ,  F i l i -
p inas,  había publ icado un fo l le to sobre la
<0r ientac ión y 0rganizacién Parroquia lu,  del
Rdo.  P.  Luis  Morrow, Secretar io del  Delegado
Apostó l ico.  Añadíamos que esperábamos ut i l i -
zar  a lgunas de sus aceptadas observaciones.

E L  P R I M E R  D I A

Acaba de celebrar  en su .nueva Parroquia
c ie r to  sace rdo te ,  cuando  . l e  p regun taba  e l
sacr is tán:

-¿Qué ta l ,  señor Cura? dse va acostum-
brando?

-Aun  tengo 'que  ve r .
- jE l  qué?
-Los d i ferentes serv ic ios.
-¿Qué s"ervicios?
- . . .  Pues  e l  con jun to  de  l a  v i da  pa r roqu ia l . *

Mostró su extrañeza e l  sacr is tán y cont inuó
e1 Cura:- fa puede usted comprender que no
puedo formarme idea de la  parroquia,  puesto
que  l l egué  aye r  y ,no  he  hecho  más  que  dec i r
Misa.

* iPues  eso  es  t odo !  . . .  Ya  no  t i ene  us ted
nada que hacer ,

-éCómo?
--Que es todo,  se lo  repi to.  _
-Pero,  ¿no se enseña aquí  e l  Catecismo?
*Una hoúa los Sábados,  durante a lgunos

meses,  y  hay que ver  cómo se hace esto.
-CY no hay Patronatos n i  Cofradías? ¿Ni

s iquiera una Asociac ión de la  Buena Muerte?
i -Abá,  no quiere usted poco!  ¿Se creerá

usted que está en la  capi ta l? Y lo  mejor  es
que no inter i te  usted armar esos t ing lados
como s i  qu i s i e ra  me te rse  en  todo . . .

UN iV IES  DESPUES

Dos Párrocos vecinos l legan a su casa.
-Quer ido amigo,- -d i jo  e l  de más edad,-

díganos usted de antemano que nos concederá
un favor.

- C r . . . ?
-  -Diga usted que sí ' -añadié e l  ot ro.

-Pues b ien . . .  s í ,  con ta l  que pueda.
, .  -Como ustéd no tendrá que h,acer  en esta

Parroquia,  nosotros,  que tenemos más carga

de la que ptdemos l levar ,  le  pedimos que
venga a darnos una conferencia e l -domingo
por la  tarde,  sobre e l  tema que usted quiera,

- i lmpos ib le t  . . . ,  Todos  l os  domingos  tengo
reunión de la  Acción Cató l ica,  y  como esta-
r ¡os  en  l os  com ienzos . . .

- -Entonces,  éal  día s iguiente?
-Tengo mi  pr imera junta de la  Obra de la

Propagación de la Fe. '

-¿Qué  nos  cuen ta  us ted? . . .  iY  e l  mar tes?
-Catecismo a las cuatro;  después ensayo

de cánticos en la cofradía.
-áY e l  miércolos?
-Sesión recreat iva con proyecciones. . .  1 '

pr imera v is i ta  de Pascua a mis fe l igreses.
- iPero es eso verdad?. . .  ¿El  jueves?
-¡Ohl  e l  jueves aun me es más d i f íc i l .
- iUsted se está bur lando de nosotros!
-CYo? . . .  de  n ingún  modo ,  n i  s i qu ie ra  es -

peraba la inv i tac ión de ustedes. . .  y  vean mi
Memorándum.

Pudieron comprobar que la ma.yor  par te de
los días del  mes estaban abrumados de ocu-
paciones,  y  ya comenzaba lo mismo para e l
mes s iguiente.

-Pues todos decían que no había nada que
hacer en este pueblo.
,  -No lo sé,  pero rne parece que se engañan
s iempre  en  es tos  casos . . .  ¡Oh !  só lo  en  una
palabra.

- iCuál?
* . . .Que  en  l uga r  de  NADA deb ían  dec i r

TODO, '  iTodo está por  hacer !  . . .

4r
r ü *

Hoy día hay mucho que hacer  en todas par-
tes.  Hay también a lmas ociosas,  de muy buena
voluntad,  ansiosas de of recer  su t rabajo;  pero
necesi tan e l  pr imer impulso y una constante
y paciente d i recc ión.  Con esto,  supuesto na-
tura lmente e l  auxi l io  d iv ino,  se hará todo;  s in
esto' nada' 

( De Et propagandista cotóti6)

UN'MINUTO DE F ILOSOFIA , -¿Por  qué  no
dejas.en paz la  re l ig ión s i  no c¡ees?. . .  Es que la
re l ig ión no te deia en p^2,

t,*.

li#
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Conversión admirable en Zarcero
Una de las personas más r icas e in f luyentes

del  pueblo se había a le jado de la  lg les ia Ca-
tó l ica convi r t iéndose é l  y  sus h i jos en gr4ndes
propagandistas protestantes;  en su casa era la
reunién de los protestantes.

Abandonó a su legí t i rna esposa y v iv ía pú-
b l icamente con otra mujer  qué habi taba en
casa de .su propiedad.  Y como era uno de los
vecinos importantes de Zarcero,  su v ida era
un escándalo grande.

Un ataque lo dejó s in conocimiento;  l laman
al  señor Cura,  pero éste les d ice que no era
posib le adminis t rar le  los ú l t imos Sacramentos
por e l  estado inconsciente del  enfermo,  pues
no se podía saber s i  era su voluntad que le
adminis t raran los ú l t imos consuelos de la  lg le-

. .s ia,  que s i  recuperaba e l  conocimiento y é l  lo
deseaba.  inmediatamente i r ía .  A las cuatro o
c inco horas recupera e l  conocimiento y é l
mismo pide e l  padre;  éste l lega enseguida.  El
en fe rmo  en  su  l echo  de  muer te  l e  d i ce :  oPad re .
deseo hacer  una,buena confesión de todos mis
pecados para que Dios me perdone y como
yo he dado tanto escándalo,  deseo reparar  e l
mal  que he hecho lo meior  que se pueda. . .

Que l la .men a mi  esposa,  pues quiero recon-
c i l iarme óon e l la¡ .  L legada la esposa,  ie  p id ió
perdón y se reconci l ió  con e l la ,  quedando
unidos desde ese momento.  Hizo una dolorosa
confesión de sus pecados,  rec ib ió e l  Santo
Viát ico y la  Santa Extremaunción y d i io  a l
padre:  l lámeme a mis h i jos,  y  cuando éstos
estuv ieron en su presencia,  les d i jo :  que le
perdonaran e l  escándalo y mal  e jemplo que
les había dado y muy especia lmente por  ha-
ber los inducido a l  protestant isrno,  que volv ie.
ran todos a l ,  seno de la  lg les ia Cató l ica y que
siguieran v iv iendo como buenos cató l icos.
Hecho esto d i jo  a l  padre:  como yo he dado
tanto escándalo en e l  pueblo,  quiero que e l
mal  que he h.echo sea reparado lo meior  que
se pueda y así  le  supl ico que en las dos mi-
sas del  domingo,  d iga a los vecinos que estoy
arrepent ido de todos los escándalos y malos
ejemplos que les dí  y  muy especia lmente por
la propaganda que h ice a favor  del  protestan-
t ismo;  que muero en e l  seno de la Ig les ia
Catól ica y esperando que Dios me haya per-
donado,  que e l los también me perdonen y que
si  a lguno a causa de esos malos e jemplos

y de la  propaganda prctestante se ha extra-
v iado,  le  ruego que vuelva a l  buen camino y,
haga lo que yo he hecho para reconci l iarme
con Dios y que supl ico a todos que me en-
comienden en sus oraciones.  L legado e l  su-
p remo  momen to  de  l a  agon ía ,  t en iendo  e l
Cruci f i jo  en las manos a quien miraba con
amor,  como la mano iba decayendo,  uno de
los h i jos quiso coger e l  Cruci f i io  para que
no se le  cayese de las manos,  pero é l  h izo
un supremo esfuerzo,  se acercó e l  Cruci f i jo  a
la 'boca,  lo  besó y expi ró en brazos de su esposa.

El  padre curnpl ió  en las dos misas del
domingo s iguiente e l  encargo del  peni tente
y ya pueden imaginarse la  impresión y e l
efecto que produjo en los f ie les que oían la
misa y en e l  vecindar io,  todos a labando la
Miser icord ia de Dios con e l  pecador arre-
pent ido y t rataádo de mejorar  sus v idas.  Días
después de muerto este señor,  l legaron los
protestantes a la  casa de los h i ios,  la  que
habÍa s ido e l  lugar  de sus reuniones,  mas éstos,
vuel tos ya a l  seno de la Ig les ia,  rechazaron'
a los protestantes y les d i jeron que no que-
r ían n ingún t rato con e l los y que valoraran
las Bib l ias y fo l le tos que les habían dejado
paru la  propaganda pues no querían devol -
ver los.  Los protestantes rec ib ieron e l  va lor
de la  mercancíá y los h i jos,  sacando todo a '

1a cal le ,  le  prendieron fuego delante de los
mismos protestantes.

Bendi to sea Dios por  haber inspi rado a
este buen hombre en sus ú l t im.os momentos
y haber le dado t iempo de arrepent i rse de su
tra ic ión a la  lg les ia;  que s i rva de e jemplo a
todos los ignorantes costarr icenses que hala-
gados por  las dádivas protestantes cambian
su re l ig ión y p ierden .su t iempo pract icando
otra re l ig ión que no es la  verdadera re l ig ión.
Piensen que no a todos les da Dios t iempo
de arrepent i rse en su ú l t ima enfermedad y
que lo mejor  es arrepent i rse en p lena salud
y l levar  una v ida cr is t iana y conforme a las
leyes de la  Ig les ia Cató l ica.  Este buen hombre
pudo quedar muerto en e l  pr imer ataque,  y
pasado a la  etern idad en estado de pecado
morta l .  Sólo la  Miser icord ia Div ina,  pudo con-
ceder le la  grac ia de su convers ión en sus
úl t imos momentos.  Talvez era un hombre
car i ta t ivo,  y  sus car idades le merecieron la
M ise r i co rd ia  D i v i na ,

i
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INoticias del exterior
Natal ie  0arr  entra a l  Convento._Linda seño-

r i ta  nor teamer icana de lg años;  nació protes-
tante y a pesar  de que sus padres no lo  quer ían
en t ró  a l  conven to ,  desapa rec iendo  de l  hoga r
de .  su  ab ,ue lo  res iden te  en  C l i n ton ,  Conn ,
quien ordenó su búsqueda eh New England
y Canadá.  Su madre rec ib ió una car ta en la
que  Na ta l i a  l e  dec ía  que  es taba  ob ten iendo
su  d ip loma  de  te rm inac ión  de  es tud ios  y
después otra car ta anunciando que había en_
trado a un convento en euevec,  donde Ias
reverendas hermanas de la  presentación de
María.  Su madre d i jo  entonces que <el la
deseaba a su h i ja  casada y no una vagabund.a>.

Expl icando e l  camino de su vocación la
señora madre d i jo :  <Mi  b i ja  h izo estuc l ios de
Hig iene,  F is io logía y por  sus exámenes de
Fís ica y las conferencias a que asis t ía com-
p rend imos  su  se r i a  p repa rac ión ,  pe ro  yo
jan rás  da ré  m i  consen t im ien to  pa ra  hace rse
re l i g i osa  y  ape la ré  a  l a  Co r te  s i  se  hace  ne -
cesa r i o .  r

(Envío de don Emi l io  Ar tav ia,  c lesde Neu.  )  or , i

un  es tud io  de  comparac ión  en t re  l a  re i i g i ón  p r  c_
testante y la  cató l ica,  encontrarán la  verdadeia
re l i g i ón  y  l uego  se rán  como e [  pad re  Fabe r .
I os  me jo res  p ropagand i s tas  de l  Ca to l i c i smo .

No  pasa  as í  con ' l os  i gno ran tes ,  que  enga -
ñados por  fa lsas creencias,  carnbian la  re l i -
g ión cató l ica por  la  protestante y e l  cast igo
que  t i enen  es  que  a l  t i empo  no  l es  sa t i s face
y  se  en f r í an  comp le tamen te ,  quedándose  en
e l  a i r e  sus  c reenc ias  y  con  g rand ís imo  pe l i -
g ro  de  l a  sa l vac ión  de  sus  a lmas .

A  con t i nuac ión  pub l i camos  l as  numerosas
convers iones de amer icanos,  s in o lv idar  la
not ic ia que nos d ió e l  cable de que 600 pas_
tores protestantes angl icauos de Alemania,
habían pedido su ingreso a la  Ig les ia Cató l ica.
Hoy  nos  t rae  e l  cab le  l a  no t i c i a  s i gu ien te :

Dier io de Costq Rica.-Movimiento de los
ry. t -o. l " t  lu teranos para uni rse a la  Ig les ia
Ca tó l i ca .  Co lon ia  l 8  de  Ab r i l . -En t re  un  g lan
g rupo  de  pas to res  l u re ranos  de  A lemÁn ia
ex i s te  un  mov im ien tó  que  t i ende  a  un i r se  a
la Ig les ia Cató l ica,  e l  cual  está encabezado
p.or  Kar l  Theme, famr¡so f i lósofo y dogma-
t is ta a lemán.

Don Emilio Valle
Con profundo pesar  anotamos Ia muerte de

este santo varén,  cuya fe s incera fue su sos_
ten en las luchas de la  v ida.  Era un gran
art is ta en joyer ía,  sus t rabajos fueron admi_
rados por  la  f ineza y gusto de e l los.  La Vi rgen
de  l os  Ange les  es tá  ves t i da  con  una  va l i osa
capa que la cubre que es un pr imor ar t ís t ico.
ob ra  de  don  Emi l i o  y  l o  m ismo  l a  he rmosa
azucena en que está col0cáda.

"  
Pe ro  l j  qu "  no  podemos  o l v i da r  es  l a  p iedad

de  don  Emi l i o ;  d i a r i amen te  o ía  su  m isa .  rec ib ía
el  p.an.  de los ángeles en su corazón,  gran
terc iar io  f ranciscano,  e l  convento 

" ru 
au 

""uau
y  s i  que r íamos  encon t ra r l o ,  hab ía  que  i r  a l
Temp lo  a  l as  ho ras  de  l a  m isa  y  rosa r i o  y
a l l í  es taba  don  Emi l i o ,  devo tamen te  un ido .a
su  D ios  que  debe  habe r l o  rec ib i c l o  con  l os
brazos abier tos como debe rec ib i r  a  sus h i jos
que  l o  aman .

Rec iba  l a  muy  ap rec iab le  f am i l i a  Va l l e .
nues t ro  más  sen t i do  pésame y  l es  p rome temos
nues t ras  humi ldes  o rac iones  po r  e l  a lma  de l
i no l v i dab le  am igo .

Hoy,  a pesar  de la  oposic ión de su madre y
después de la  preparación re l ig iosa,  está en
un convento y la  in formación la  da su madre
quien ha rehusado c lar  expl icac iones sobre e l
permiso que ya oto lgó a su h i ia  y  sobre e l
camb io  de  manera  de  pensa r  de  e l l a .

, s " o

Ruidosa convers ión.  Vat icano,  lg  de Marzo.-* -
Dr.  Selden P.  Delany fue ordenado sacerdote
ca tó l i co  es ta  mañana  po r  su  Eminenc ia  c l
Excmo. y  Rvmo. Card.enal  Marchet t i  Sel_
vaggiani ,  V icar io General  de Su Sant idad e l
Papa Pío XI .  Su ordenació¡  se ver i f icó en
la Basí l ica de San Juan de Letrán en Roma"
E l  D r .  Se lden  peabody  De lany  e ra  e l  Rec to r
de la  Ig les ia Episcopal  de Santa María Vi rgen
en  New York ,  muy  i n te rnac iona lmen te  cono_
cido por  ser  e l  edi tor  del  Amer ican Church
Monthly .  Se convi r t ió  en junio de lg30 y se
bautizó a los 56 años de edad. Enseguida fue
a  Roma y  se  h i zo  es tud ian te  de l  Ca tho l i c
Beda Col lege,

Y nosotros comentamos,  que los protestantes
verdaderamente inst ru idos,  los de un esnír i tu
de verdad apostó l ico y que amen a su Dios,
los que estudian a fondo su re l ig ión y hacen
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Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIGNA CASAL DE

S A N D V I C H S  D E  D I V E R S A S  C L A S E S

No hay nada más sabroso que los sand_
w ichs ,  y  su  p repa rac ión  requ ie re  mucha  de l i _
cadeza para que resul ten apet i tosos.  Se s i rven
con bebidas f r ías o cal ientes y s i rven de en_
tradas antes de las comidas y donde resul tan
algo muy imprescindib le es en los paseos a l
campo y en las cenas y bai les.

Se puede usar  toda c lase de pan,  pero es
me jo r  e l  pan  cuad rado  y  añe jo .  Se ,co r ta  en
ta jadi tas muy delgadas a las que se les unta
man tequ i l l a .  Y  aho ra  se  hacen  con  tan to  es -
mero que resul tan verdaderas obras de ar te.
lo  que los hace más apet i tosos.

.  sANDrü í rCHS DE JAMóN

Se f r íen en mantequi l ia  ta iadas de pan y
sob re  e l l as  se  co locan  ta jad i t as  de  j a rnón  b ien
preparadas.  También se pueden hacer los Sancl -
w i chs  en  pan  s in  f r e i r  en  man tequ i l l a ,  só lo
tostándolo en e l  horno,  o s i  se pref i .ere e l  pan
s imp lemen te ,  só lo  un tado  de  man tequ i l l a .  A l -
gunas personas preparan la mantequi l la  con
mostaza f rancesa y unas got i tas de salsa in-
g lesa  y  con  es ta  man tequ i l l a  p repa rada  se  un tan
las ta jadi tas c le pan.  A las ta jadi ras de pan se
les debe qui tar  la  cáscara,  se cor tan los sand-
w ichs  pequeños ,  en  fo rma  de  t r i ángu los  o  con
co r tado res  que  venden  espec ia lmen te  en  fo rma
de corazones,  t réboles,  etc . .  e tc ,

S A N D \ ü / I C H S  D E  J A M Ó N

Se un tan  l as  t a i ad i t as  de  pan  con  man te -
qu i l l a ,  enc ima  se  co loca  e l  j amón  de  l a  m isma
fo rma  que  e l  pan  y  se  pone  enc ima  encu r t i do ,
o  más  b ien  pedac i t os  de  pep ino  en  fo rma  de
cerezas verdes.

SAND\ü / ICHS DE PATÉ DE FOI  GRAS

Se mezcla e l  paté que se compra en cai i tas
con  man tequ i l l a  y  se  un tan  l as  t a j ad i t as  de
pan cuadrado.  Se par te e l  pan d iagonalmente
para obtener cuatro f f iángutos y se adornan
con  pedac i t os  de  pep inos  en  encu r t i do  y  t ; r j a -
d i f as  de  huevo  du ro .

i
]

SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

S A N D \ T I C H S  D E  H U E V O

Se f r íen sólo de un lado ta iadas de pan;
ensegu ida  se  un tan  con  man tequ i l l a  mezc lada
con mostaza y se adornan con ta iadas de huevo
y  mayonesa .

S A N D V I C H S  D E  Q U E S O
Se nrezcla queso de mantequi l la  b ien f resco

con  man tequ i l l a ,  se  l e  pone  un  poqu i t o  de  p i_
mienta o s i  se quiere prapica y con esto se
unta e l  pan.

coNSEJOS t{tGtENtcos

Z A N A H O R I A S

A pesa r  de  que  no  son  tan  a l imen t i c i as  como
las Iegumbres verdes,  se aconse¡ 'an porque
s i r ven  de  mucho  pa ra  e l  t r aba jo  de l  es tómago
y  de l  i n tes t i no ,  Las  zanaho r i as  son  muy  ú t i -
l es  pa ra  comba t i r  l as  l ombr i ces  de  l os  n iños
y son mejores que todos los remedios que se
dan para esto y que en general  son a base de
santonino,  que es pel igrosís imo para los ner-
v ios v isuales.

L E G U M B R E S

Lo f r i io les,  las arveias y lente jas son r iquí-
s i rnas e i r  sa les minerales muy nutr i t ivas.  Son
muy d iger ib les s i  se s i rven en puré.  Estas le-
gumbres debieran comer las en gran cant idad
los vegetar ianos porque cont ienen gran can-
t i dad  de  a lbúmina  que  fa l t a  a  l os  a l imen tos
que no comen los vegetar ianos.  Son muy re-
comendables estas legumbres como al iment i_
c ias,  pero los que sufren del  estómago y de
los  i n tes t i nos  no  deben  comer las  po rque  son
di f íc i les de d iger i r  y  también los gotosos y que
sufren de ar ter ioescloros is .

R E P O L L O

F, l  repol lo  es muy r ico en fosfatos de cal  y
ác ido  ( c i l í c i que )  Sa l i c í l i co ,  sus tanc ias  que  nues -
t ro cuerpo las necesi ta absolutamente.  El  re-
po l l o  con t i ene  muy  pocos  h id ra tos  de  ca rbono
y por  eso producen f la tu lencias a las personas
de l i cadas  de  es tómago .  A  l os  d iabé t i cos  no  se
les  aconse ja  que  l o  coman  y  deben  es tud ia l ,
l a  f o rma  en  que  Io  d ig ie ran  me jo r ,

I
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El cultivo de las hortalizas en las casas y escuelas
( C o n r i o u a c i ú n )

S I E M B R A  D E  L A  S E M I L L A
EN EL  HUERTO

Cuando se s iembran las semi l las en e l
huer to mismo es necesar io que e l  suelo esté
f inamente pulver izado para que se pueda t ra-
bajar  en é1 fác i lmente.  Las par t ícu las de t ier ra
deben ser  tan f inas como las semi l las más pe-
queñas que van a sembrarse,  hasta una pro-
fundidad cuando menos de 5 cent ímetros de-
bajo de la  semi l la ,  o,  lo  que es meior ,  en toda
la profundidad del  suelo arado.  La época
exacta de la  s iembra dependerá de las con-
dic iones atmósfer icas prevalentes y de la  can-
t idad de humedad del  suelo.  Para obtener 1os
mejores resul tados es necesar io que e l  suelo
esté húmedo en la época de la  s iembra.  En
días qne amenaza l luv ia no debe sembrarse,
pues una l luv ia pesada inmediatamente des-
pués de la  s iembra es per judic ia l .

No se puede dar  n inguna regla general  en
cuanto a la  profundidad a que deben sembrarse
las semi l las,  puesto que d is t in tas hor ta l izas y
dis t in tos suelos requieren métodos d i ferentes.
En general ,  mientras más pequeña sea Ia se-
mi l la  más l igera debe ser  la  capa quela cubra.
Las  semi l l as  que  se  s iembran  en  sue los  pe -
sados deben quedar más cerca de la  superf ic ie
que las que se s iembran en suelos areno$os.
La  mayo r  pa r te  de  l as  sem i l l as  pueden  sem-
brarse a una profundidad igual  a 8 veces su
diámetro.

A l  hace r  l as  h i l e ras  en ,e l  hue r to  es  mucnas
veces conveniente extender una cuerda t i rante
a lo  largo de la  h i lera,  15 a 20 cent ímetros
sobre la  superf ic ie  del  suelo y atar la  a una
estaca pequeña enterrada a ambos lados de la
huerta,  así  las h i leras quedarán derechas y
la semi l la  se puede sembrar  s in necesidad de
mover la  cuerda.  Entonces se puede abr i , r  e l
surco y sgmbrar  las semi l las d i rectamente de-

ba io  de  l a  cue rda ,  s i n  move r l a  de  su  pos i c i ón .
Los  su rcos  muy  pequeños  se  pueden  hace r
con  e l  ex t remo  de l  mango  de  i a  azada ,  y  l os
más profundos,  arrastrando una esquina de la
azada a 1o largo del  suelo debajo de la  cuerda.

Un rnétodo sumhmente conveniente y rápido
de  p lan ta r  sem i l l as  es  po r  med io  de  un  sob re
de car ta cerrado y cor tado por  uno de los
ex t remos ,  de  manera  gue  se  pueda  g radua r  l a
can t i dad  de  semi l l a  que  se  s ien tb ra .  Es  ma l
mé todo  sembra r  más  semi l l as  de  l as  que  se
neces i t an  pa ra  ob tene r  un  buen  con jun to  de
plantas.  Después de que se colocan las.  semi-
l las en las h i leras a la  profund- idad y d is tan-
c ia  conven ien tes  se  cub ren  y  e l  sue lo  se
ap r i e ta  pa ra  ace le ra r  I a  ge rm inac ión .  M ien t ras
más seco sea e l  su.e lo del  huer to,  más presión
es necesar i¿ para poner lo en contacto ínt imo
con  l a  sem i l l a .

T ra tándose  de  p lan ta  cuya  semi l l a  es  pe -
queña ,  gene ra lmen te  sucede  que  és ta  se  s i em-
bra en cant idades excesivas,  por  lo  cual  las
plantas crecen sumamente tupidas.  Esto sr : -
cede  espec ia lmen té  con  l as  p lan tas  que  se
cul t ivan por  sus raíces,  y  por  Io fanto hay
que aclarar  la  s iembra tan pronto como el
tercero o cuar to par  de hojas se haya desa-
r ro l l ado  en  l as  p lan t i t as .  S i  no  se  ac la ran  l as
plantas,  se reduce Ia producción y a veces
sólo se obt ienen legumbres que no a lcanzan
a l  desa r ro l l o  Su f i c i en te  pa ra  pode r  usa rse . .A l
ac larar  debe tenersé cuidado de que las p lan-
tas  queden  a  l a  deb ida  d i s tanc ia  l as  unas  de
las ot ras,  generalmente de 5 a 15 cent ímetros
en  l a  h i l e ra ;  s i empre  que  sea  pos ib le  l as
plantas más desarro l ladas de cada grupo de-
ben  de ia rse  en  e l  sue lo ,  pues  conse rvando  i a
planta más grancle y v igorosa de cada grupo
se  ob t i ene  una  cosecha  más  abundan te  y  más
temprana .
(Cont inuar l )

(De Rerr'sfa de Agricalturt,

Pesquería Genmania
Fren te  a l  Pa lac io  Nac iona l  en  l a  pa r te  ba ia  de l  Ho te l  Eu ropa ,  pueden  l as  seño l . as . com.

prar  con toda conf ianza pescado f resco,  t ransportado de Funtarenas en ref r igeradores espe.
c ia les j '  expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos.

REvlsrn CosteRnlcEh*sn publ ica sabrosís imas recctas para que les suscr i toras puedan
aprovechar dar  en st ts  f iogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos,

1,#.
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La Conversión de Eva Lavalliére
Se están preocupando de ia Conf i rmación

de  Leona ;  po r  m i  cuen ta  no  me  puedo  aco rda r
s i  he s ido conf i rmada;  iqué estupidezt  para
que  me  conozca ;  no  sé  qué  van  a  hace r  en
mi  caso .  Como lo  ve ,  no  nos  de ian  de  l a
mano y Ia señor i ta  Caplat  es una madre que
Dios ha puesto en nuestro carn ino;  es angel i -
ca l .  Nunca podré pregonar bastante hasta qué
pun to  e !  Seño r '  nos  es tá  m imando ,  en  todo
'se ve su Providencia.  Leona se va per fecc io-
nando  más  y  más ;  sus  l uchas  van .apac iguán -
dose,  la  dulzura de los sacramentos empieza
a penetrar la;  empieza también a amar a . f  esús
y a sent i r  este amor.  Ya comprenderá cuánto
gozo con esto.  Yo,  a Jesús,  ioh!  i lo  quiero!
y  nada  anhe lo  s i no  que re r l o  a  mor i r .

Has ta  l uego ,  que r i do  Pad r i no ;  e l  Lunes  l e
'  esc r i b i r é .  Sus  dos  ah i i adas  l o  qu ie ren  mucho ,

Csabe? y ¡qué grat i tud le  t ienen!

Evq Lauall iére.

Eva y Leona rec ib ieron e l  Sacramento de
la Conf i rmación más tarde,  en la  ig les ia de
Darnay (Vosgos) ,  de manos de Monseñor
Foucaul t ,  obispo de Saint -Dié.

En  e l  pens ionado  de  l a  I nmacu lada ,  I a  pe -
n i t en te  l l eva  una  v ida  más  que  monás t i ca .
No  hab i t a  en  e l  ed i f i c i o  p r i nc ipa l ,  s i no  en  e l
<Anexo> en s i t io  más baio,  a or i l las de Gave.
Le han asignado dos p iezas de las más mo-
destas.  Por  las ventanas desvenci iadas y los
cr is ta les rotos penetra un v iento g lac ia l .  A
las seis  de la  mañana,  Eva l lega a remecer a
Leona,  pues es hora de levantarse.  Para la-
va rse  hay  que  romper  e l  h i e l o  que  cua ja  e l
agua.  Acabada la Misa,  e l la  va a la  Gruta
para rezat allí, los brazos en cruz! el santo
Rosar io.  Cada semana sube a l  Calvar io de
Massabie l le ,  bajo la  l luv ia,  la  n ieve,  bajo la
tempestad también;  además,  cada mes los
nueve días de baños en la  p isc ina helada.

Esc r i be  a  su  pad r i no  que  I l eva  zapa tos
rúst icos con tacos baios,  pero se cal la  las
ampol las sangr ientas que éstos le  sacan.  iQué
metamorfos is !  Pocos meses antes,  Par ís  estaba
a sus p ies.  En la pensión no rec ibe absoluta-
mente a nadie,  ignorada aun de los que fueron
sus más ínt imos amigos.  Y la  prensa,  s iempre
preocupada de e l la ,  se p ierde en conjeturas
a cual  más r id ícula.

(Cont inuac ién)

Fie l  a su promesa,  Eva escr ibe a su padr ino
cada Lunes.  Estas car tas atest iguan su f i l ia l
a fecto hacia aquel  que fue e l  inst rumento de
su convers ión.  Como un n iño a su padre,  le
ref iere su v ida con todos sus pormenores,  sus
p royec tos ,  sus  asp i rac iones ,

Hue lga  todo  comen ta r i o "

D ic iembre .  Mar tes  po r  l a  mañana .

Quer ido  Pad r i no :

Pe rdón  po r  no  habe r l e  esc r i t o  aye r ,  que r i do
Padr ino,  no 1o pude hacer .  Recibí  contesta-
c ión de Juana;  car ta encantadora muy afec-
tuosa ,  pe ro . . .  no  l a  ca r ta  que  yo  espe raba .
Me  d i ce  que  m ien t ras  es té  yo  ba io  su  t echo ,
jamás hará cosa que me pueda avergonzar,
pero,  agrega que e l la  t iene veinte años. , .  Io
que  qu ie re  i ns inua r  muchas  cosas .  No  es  n l i
l uga r  a l l á .  Juana  es  un  se r  de  mando :  qu ie re
v iv i r  a  su anto jo,  me quiere,  por  c ier to,  pero
como se quiere a la  "  madre a esta edad,  es
dec i r ,  hac iendo  1o  que  se  Ie  an to je .  E l  b i en
no  l e  puede  ven i r  s i no  de  l o  A l t o ;  yo  no  l e
puedo  se r  ú t i l  s i no  cón  rn i s  o rac iones  y  po r
l a  pen i t enc ia  de  m i  v i da ;  qu ie ra  D ios  en te r -
necerse y mandar le un rayo de su gracia.

Juana  y  yo  no  es tamos  hechas  pa ra  v i v i r
j un tas :  a l  con t ra r i o ,  e l  pensamien to  de  m i  '

encierro le  hará profunda rnel la .  Esta s iempre
ha  s ido  m i  conv i cc ión  y  se  l o  he  d i cho  a
Ud .  po rque  yo  l a  conozco .  Ud .  ha  comba t i do
es ta  i dea  mía  c reyendo  p romove r  e l  b i en  de
Juana,  pero es un error ,  se lo  aseguro,  mi
que r i do  Pad r i no .  Es tá  muy  l e j os  Juana  de
habe r  madurado  pa ra  e l  abandono  de  su  pe -
cado .  E l l a  no  es  n iño  pequeño :  es  un  amo ,
au to r i t a r i o  y  déspo ta ,  áv ido  de  i ndependenc ia ,
p ron to  s i empre  a  despedaza r  t odo  l o  que  l a
estorba;  lo  ha puesto de mani f iesto con sobrada.
c rue ldad ,  Yo ,  soy  su  madre ,  es  dec i r ,  un  se r
a  qu ien  qu ie re .  y  respe ta ,  pe ro  que  l e  t r ae
molest ia  y  estorba,  sobre todo por  la  t rans-
fo rmac ión  de  m i  v i da .  Yo  l e  esc r i b i r é ,  e l l a
me  esc r i b i r á ;  de  l e j os  e l l a  me  que r rá  más
que  de  ce rca ;  m i  e iemp lo  de  abnegac ión  l a
conmoverá  $egu ramen te  y  más  ta rde  qu i zás
l l eve  sus  f ru tos .  En tonces  l a  v i da  l a  hab rá
madurado  y  i qu ién  sabe  s i  no  ha  de  ven i r
adonde  es té  yo  a  exp ia r  a  su  vez?

i:

* r
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Muñequita
El  v i e j o  Duque  l evan tó  sus  o jos  has ta  e l l a .

Pese a su fama de duro y de in t ransigente,  en
aquel los o jos había una suave luz de ternura;
una car ic ia de terc iopelo,  cuando resbalaron
por la  faz del icada de su n ieta prefer ida.  Por
un contraste muy f recuente,  . la  v i r i l idad l lena
de for ta leza del  pr ínc ipe Pedro,  sent íase at raída
hac ia  l a .p r i nces i t a  menuda ,  déb i l  y  f r ag i l í s ima
como muñequi ta de porcelana,  con predi lecc ión
al  n ieto gal lardo,  henchido de salud y de p létora;
aque l  p r ínc ipe  Fede r i co  de  Randchany  que
ahora cursaba democrát icamente Leyes y F i -
losof ía en Oxford.  La muchacha,  completa-
men te  ves t i da ,  a  pesa r  de . l a  ho ra  ma t i na l ,
con un senci l lo  vest ido de cal le .  se había
acercado a una de las ventanas del  comedor
cayente sobre la  Plaza .Real ,  y  miraba absor ta
cómo caían sobre e l  suelo,  sobre los enver ja-
dos del  jardín,  sobre las torres de la  Catedral
y  sobre los te jados de p izarra,  los.  pr imeros
copos de la  n ieve en repent ina y fantást ica
borrasca.

-Es tá  nevando ,  abue l i t o . . .
En su voz t remolaba c ier to mat iz  de con-

t rar ieda d.
- -Sí :  está nevando y me parece que e l

t empora l  va  a  se r  l a rgo .  Aye r  hab ía  unas
palmeras de nubes muy s igni f icat ivas agarra-
das a las c imas de San Vata ldo,  y  a mí me
due le  l a  p ie rna  de  un  modo  fas t i d i oso .

Pe r l a  vo l v i óse  v i vamen te .
-éHas  pasado  ma la  noche?
-C la ro .  Es te  demon io  de l  r euma se  exas -

pe ra  en  cuan to  s i en te  e l  ca lo r  de  l a  cama .
He oído tocar  todas las horas en todos los
re lo jes de todas las ig les ias de Ostrava.  Y te
adv ie r to ' que  es  una  s in fon ía  muy  poco  ag ra -
dable. . .  Desde luego,  tú no debes haber la oído
nunca.  A tu edad se duerme como un gusano
de seda. . .

-No:  te equivocas,  abuelo.  Támbién conozco
la s infonía. . . -declaró Per la.  con un suspi ro
melancól ico.

E l  v i e j o  l e  d i r i g i ó  una  m i rada  pene t ran te
en  l a  cua l  hab ía  un  v i s l umbre  de  t i e rn í s ima
con miseración.

- iTambién tú t ienes insomnios. , .?  iPobre-
c i t a !  iAy !

-¿Qué te pasa,  abuelo?

( C o n t i o u a c i ó n  r

-Esta condenada p ierna,  h i ja  de mi  a lma.
que no me deia en paz.

- -éQuieres que l lame a Serv ier  y  te dará
una  un tu ra?

-- iA l  d iablo Serrr ier  y  la  untura y e l  mé-
d i co  de  cámara ! - -g ruñó  ma lhumorado  e l  p r í n -
c ipe- .  De todas maneras,  e l  dolor  se va
cuando le da la  gana.  Además,  me encuentro
muy b ien a solas cont igo.  Es e l  único rato
del  día en que podemos gozar de in t imidad
y no quiero que venga a turbar lo los extraños.
Así  y  todo no durará mucho,  porque ese pel -
mazo del  min is t ro de Estado madruga de una
manera absurda.  Aparta ese v is i l lo  un poco,

monina,  Cquieres? Me gusta ver  nevar . . .
-Los pobres soldados van a tener  que hacer

hoy e l  re levo entre dos n ieves:  la  de arr iba y
la de abaio.  El  suelo de la  Plaza Real  debe
tener ya sus cuatro dedos.  éNo ves qué copos
caen? Sólo lo  s iento por  mis pobres. . .  porque,
c laro es,  s i  n ieva así  no vas a dejarme sal i r . . .
ya me lo f iguro.  Y tengo dos tan enfermi tos. . .

-Puedes i r  s i  quieres,  pequeña,  pero déiate
e l  au tomóv i l  l o  más  ce rca  pos ib le  de  l os  su '
burb ios,  Hace cuatro días,  como quien d ice,
que  te  has  cu rado  una  b ronqu i t i s  y  no  me
gusta que andes p isando n ieve.  Además,  su ' -
pongo que te acompañará la  condesa Mozaska.

- iAh ,  eso  s iempre ,  abue lo !  Yo  no  doy  dos
pasos s in l levar  detrás a mi  aya.  Hasta s i  la
et iqueta lo  consint iera me acostar ía con e l la-
d i jo  con i ronía la  pr incesa- .  Así  estar ía más
t ranqu i l o  S .  E .  e l  m in i s t ro  de  Es tado ,  a  qu ien ,
po r  l o  v i s to ,  p reocupa  mucho  rn i  i ns ign i f i can te
pe rsona .

-No  d igas  ton te r ías ,  n i ña .  S iempre  Ias
p r i ncesas  han  l l evado  con  e l l as  una  dama de
la más rancia nobleza que las autor izase.  Eso
se est i la  en todas las cor tes del  mundo.  iEs
que t ienes a lguna queja de la  Mozaska?

* iAh ,  no ,  de  n inguna  rnane ra !  Es  una  mu je r
respe tuosa ,  r í g i da ,  i n f l ex ib le ,  i ncon rp rens i va . . .

i un  ve rdade ro  pe r ro  de  p resa ! ,  pe ro  de  una
f idel idad á toda prueba.  A mí no se me ocu-
rr i r ía  hacer  novi l los,  pero s i  se me ocurr iera,

ia  buena par te iba!  De seguro que no actuar ía
de tapadera.
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---Ya veo que la detestas.
-Me  abu r re , . .  de  pu ro  buena ,  de  pu ro  cum-

pl idora de su deber,  Es la  et iqueta en carne
y hueso.  Y estoy abrumada,  créete lo,  abuelo.
Abrumada de tanto protocolo y tanto ceremo.
nia l .  No se puede tener  con e l la  una conver-
sac ión :  es  l a  aus te r i dad  en  f i gu ra  humana .  N i
la  más escrupulosa Madre de mi  colegio t i raba
tan to  de  Ia  cue rda  como es ta  mu  j e r . . .

-Pe ro ,  j no  t i enes  damas  j óv .enes  con  qu ie -
nes  pode r  hace r  t e r t u l i a ,  hab la r .  r e í r t e , . . ?

-Na tu ra lmen te .  Y  as í  l o  hacemos  cuando
la  condesa  no  es tá  de lan te .  Pe ro  imag ína te
q u e  e n  c u a n t o  e n t f a ,  n o s  c a e  e n c i m a  c o m o  u n
t rozo  de  h ie lo  y  se  c i e r ran  todas  l as  bocas .
Nos  coh ibe .

- iCa ramba ! ,  pues  hab rá  que  l l amar le  un
poco  l a  a tenc ión ,  Yo  no  deseo  en  modo  a l -
guno que v ivas a d isgusto en tu propia casa.
h i i i t a .  Y  a  p ropós i t o r  ¿cómo anda  eso  de  l a

' i nv i t ac ión  pa ra  L i l i an  Ha ines?
:-Ya la h ice,  abuel i to .  y  espero respuesta.

C reo  que  l ady  Ha ines  no  tend rá  i nconven ien te
en dejarnos a su h i ia  una tentporada.

En  es te  momen to  sona ron  l os  c l a r i nes  de  l a
gua rd ia  t ocando  a  re levo "  Pe r l a ,  s i n  t ene r  en
cuenta la  n ieve n i  e l  in tenso f r ío ,  n i  la  pre-
senc ia  de l  abue lo ,  ab r i ó  de  pa r  en  pa r  l a  v i -
d r i e ra  y  asomó e l  bus to .

- iMuchacha!  CEstás loca? Cierra en segui-
da  esa  ven tana .  Vamos  a  coge r  una  pu lmon ía .
iB i r r !

Per la .obedeció rápida,  pero ya e l  of ic ia l  que
mandaba  l a  t r opa  y  d i r i g ía  sus  evo luc iones
hab ía  adve r t i do  su  p resenc ia  en  e l  ven tana l  y
o rdenaba  p resen ta r  a rmas .  E l  m ismo ,  un  s im-
pát ico muchacho extraord inar iamente favore.
c ido por  e l  b lanco uni forme de la Guardia
Real ,  a lzaba su sable mientras devoraba a la
pr incesa con una extát ica nr i rada.  per la sonr ió
amp l i amen te  y  con  su  man i ta ,  f i na  y  b lauca .
saludó con efus ién,  t ras la  v idr iera.  No quecló
un solo hombre,  entre Ios que ocupaban mar-
c ia lmente la  p laza cubier ta de n ieve,  que no
s in t i e ra  en  su  co razón  l a  ca r i c i a  de  aque l l a
sonr isa suave.  El  pr ínc ipe re inante,  mientras
se apretaba su p ierna,  rnord ida por  e l  reurna,
pensaba ,  l l eno  de  op t im ismo ,  que  pe r l a  se r ía
una  de  aque l l as  re ínas  a  qu ienes  ado ra  e l
pueb lo  po r  l a  du l zu ra  s imp le  y  a rnp l i a  de  su
carácter :  re inas que t r iunfan no por  Ia realeza,
s ino por  la  feminidad,  no por  ser  re inas,  s ino
porque son mujeres,

Terminaba ya e l  re levo.  Aun sonaba la mar-
c ia l  sona ta  de  l os  c l a r i nes  y  de  l os  t imba les
que ,  ba jo  l a  n ieve ,  en . l a  c rudeza  de l  amb ien te ,
parecían tener  una extraña y más intensa so-
nor idad.  Todavía e l  galante of ic ia l i to  miró con
ahinco la v idr iera t ras la  cual  se per f i laba Ia
atract iva s i lueta de S.  A.  y  todavía e l la ,  cor-
d ia lmen fe ,  l e  h i zo  un  ú l t imo  ademán  de  ad iós
con la ingrávida nrani ta.  Y entoces fue cuando
anunc ia ron  a  S .  E .  e l  duque  de  Mo lesey ,  m i -
n is t ro de Estado de S.  A.  e l  pr ínc ipe re inante.
Hizo un e locuente gesto de fast id io e l  v ie jo
sobe rano .  Aunque  en  su  co r te  imperaba  e l  más
estr ic to ceremonia l - -y  quiz í t  a  causa de e l lo-
adoraba estos desayunos absolutanrente ínt imos
con  su  n ie ta .  du ran te  l os  cua les  no  to le raba
ni  s iquiera la  presencia del  f ie l  Serv ier ,  su
ayuda de cá,mara,

Este aspecto senci l lo ,  car iñoso y cord ia l  del
sobe rano ,  apenas  l o  conoc ían  con tad ís imas
personas,  porque cuando concluía este rato,
que  e ra  con ro  l a  vá l vu la  de  escape  po r  l a  cua l
se esfurnaba la tensión v io lenta inrpuesta por
e l  protocolo,  vo lv ía a forrarse en su máscara
dé auster idad d is tanciante para sumergi rse
en t re  sus  co r tesanos  que ,  como  todos  l os  co r -
t esanos  de l  mundo ,  t e j í an  adu lac iones ,  men t i r as
e  i n t r i gas .  B ien  sab ía  e l  v i e i o  p r ínc ipe  en t re
qué gentes se movía.

Entró S.  E.  Nada más atract ivo que e l  as-
pec to  de  es te  hombre ,  en  ve rdad  p r i nc ipa l í s imo
e  i n te l i gen te ;  un  hombre  que  e ra  cons ide rado
como uno  de  l os  me jo res  es tad i s tas  de  Eu ropa
y  hab ía  sab ido  sa l va r  a  su  pa ís  en  c i r cuns tan -
c ias d i f ic i l ís imas sor teando todas las d i f icu l ta-
des  con  marav i l l oso  tac to  d ip lomá t i co .

Fr isar ía escasamente en los cuarenta y c inco
años,  muy b ien l levados,  s in afeminados aci -
ca lam ien tos ,  s i n  rem iendos  n i  compos tu ras ;  e l
cabel lo  negro,  los o ios grandes,  penetrantes y
v ivos,  astuta y recatada la sonr isa,  f ino e l
mentón,  con sugerencias de a l t iveces y ener-
gías.  Despejada la f rente y mediana la estatura
y  t odo  en  é l  dando  l a  pau ta  de  l a  p res tanc ia
y e l  señorío de más pura cepa,

Per la le  tenía un poco calado a causa de
Ias  negoc iac iones  de  su  en lace  con  e l  p r í nc ipe
de  Neuberg ;  pe ro  l a  p r i ncesa  e ra  i n j us ta .  No
fue S.  E.  quien arregló e l  casor io.  En aquel los
le f  anos  t i e rnpos  e l  duque  de  Mo lesey  no  es taba
en la Corte,  s ino que,  vo luntar iamente expa-
t r i ado ,  rep resen taba  a  Randchany  en  una  i n r -

á l
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portante repúbl ica sudamer icana.  Precisamente
el  día anter ior ,  Laura Volke,  una de sus más
quer idas damas de honor,  le  había estado ha-

blando sobre e l  a$unto.  Por  Laura supo que

S. E.  estaba adornado con los laure les de

cier ta h is tor ia  románt ica. . .  Laura no supo o
no  qu i so  en t ra r  en  po rmenores ,  n i  mucho
menos c i tar  nombres.  Di jo  solamente que e l
duque de Molesey,  a los veint ic inco años,  era
e l  ga lán  más 'env id iado  de  l a .  Co r te .  Po r  su
nacimiento,  por  su educación,  por  su for tuna,
por  sus dotes f ís icas y rnota les,  hubiera po-

dido casarse con la propia pr incesa Isabel ,

hermana del  padre de Per la,  que ahora res idía
en su cast i l lo  de Blevesey,  en las estr ibaciones
de los Cárpatos.  Era entonces capi tán de la
Guardia Real .  Per la había venido ya a l  mundo
por aquel las fechas y Laura también,  pero eran

demasiado n iñas para poder recordar .  Mas e l

cap r i choso  duque  no  deb ió  encon t ra r  de  su
gusto a la  Gran Duquesa Isabel ,  no obstante
se r  muy  guapa ,  y  con t i nuó  so l t e ro  y  s i r v i endo
en la guardia y t rastornando románt icamehte
las cabezas de todas las damas de la Corte,
inc luso Ias de las ióvenes nobi l ís imas del
séqu i t o  de  S .  A .  l a  Gran  Duquesa  F lo r ,  es -
posa del  pr ínc ipe heredero de ,Randchany,
madre de Per la.  Y un buen día,  e l  galán fa- '
vor i to  de la  guardia p id ió e l  ret i ro,  se fue a
sus posesiones de Polonia. . .  (su madre era
po laca )  y  a l l í  se  hub ie ra  consumido  de  ted io
y  me lanco l í a  s i  sus  pa r i en tes  no  hub iesen
tomado  a  empeño  devo l ve r l e  a  l a  Co r te .  I n -
dudab lemen te ,  t end r ía  e l  duque  muy  g randes

razones para no volver ,  porque e ludió e l
compromiso y hasta se zafó a todas estas
impor tunas  as idu idades  de  am igos .  y  pa r i en tes
sol ic i tando un cargo vacante en la  d ip lomacia;
un cargo que er .a un dest ierro y que debía
mantener le a le jado de Randchany,  quizá por

muchos años.
Poco  t i empo  después  de  su  pa r t i da ,  empezó

a deci rse por  la  Corte que e l  mot ivo de todos

es tos  camb ios  de  pos tu ra  de l  duque  de  Mo '
lesey. ,  era la  l lama de un amor profundo,
p latónico y desgraciado,  por  una mujer  des-

conocida. . .  Y solamente cuando e l  desquic ia-

m ien to  eu ropeo  t ra jo ' l os  d ías  l uc tuosos  de  l a
guerra y su patr ia  se v ió acosada por  las
potencias,  como por  lobos feroces que pre-

tendían sacar la de su neutra l idad,  fue cuando

se reveló en é l  e l  famoso estadista.  Y dejando

su dest ierro volv ió a ponerse en camino de

su país de cuyo gobierno se encargó más

adelante,  en días de cr is is  i r resoluble y d i f i '

c i l ís ima.  Por  lo  demás'  e l  hombre se había

mantenido sol tero y parecía haber o lv idado
por completo aquel  pasado que est imulaba la

imaginación de las damas noveleras.
El  recelo con que Per la le  miraba pareció

atenuarse un poco. A.demás, Laura, que seme-
jaba estar  muy b ien enterada,  la  in formó de
que e l  enlace con e l  pr ínc ipe de Neuberg fue

cosa exclus iva del  d i funto pr ínc ipe heredero

de Randchany. . .  Asuntos par t icu larest  conve'

n iencias de fami l ia  que e l la  no debía ignorar

tan por  completo.  No.  La pr incesa no los

ignoraba,  aunque en real idad tampoco los

conocía mucho,  porque no se había tomado e l

t rabajo de in formarse.  Bastábale saber que

estaba fata lmente promet ida a l  de Neuberg y

que a l  romper sus re lac iones con Er ic  de

Novorog había roto su v ida.  Mas aunque su

prevención contra e l  min is t ro de Estado se

hubiese atenuado un poqui to,  no pudo evi tar

un mohín e locuente de contrar iedad y de

distanciamiento a l  ver  ent tar  a S '  8. ,  correc-

tamente vest ido de lev i ta y  con una gran

carpeta negra bajo e l  brazó,  Apartóse v iva-

mente de la  ventana e h izo ademán de sal i r

del  comedor,  acto seguido.
- iDónde vas,  pequeña?-detúvola e l  Gran

D u  que .
-A visitar a mis pobres' Vais ^ ttatar'

negocios de Estado y a mi  la  pol í t ica y la

economía europeas,  en sus re lac iones con

Randchany,  me dejan f r ía .  Quiero deci r  que

no ent iendo iota.  Por  1o tanto,  me qui to de

en rnedio.  Así  como así ,  sospecho que los

asuntos contenidos en la  carpeta de S.  E.  no

son  pa ra  t r a tados  de lan te  de  una  ch iqu i l l a

como yo .
-Muy  a l  con t ra r i o '  c reo  que  nunca  ha  s ido

tan oportuna la presengia de V.  A.  conro esta

mañana . . ,
Y  e l  m in i s t ro  c ruzó  una  m i rada  de  i n te l i -

genc ia  con  e l  p r í nc iPe  re inan te .
- . . , po rque  l os  asun tos  que  se  han  de  pone r

sob re  e l  t ape te  conc ie rnen  pe rsona lmen te  a

V .  A .
Pe r l a  pa l i dec ió  a  impu lsos  de  una  impres ión

que  no  pudo  vence r .
-éPersonalmente. , .  a  mí?-murmuró con

t imidez'  
(cont inuará)
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Diferencias

Por e l  Dn.  JAS \ í .

Las personas que v is i taron la  exposic ión,
l lamada la <Centur ia de Progreso!)  que se ve-
r i f icó en Chicago,  I I l . ,  EE.  UU., 'no o lv idarán
nunca la operación qui rúrg ica del  apéndice
presentada por  la  c l ín ica de los renombrados
doctores Mayo.  En 12 pequeñas exhib ic iones
mostraron los 12 pasos que se dan cuando se
opera e l  apéndice,  comenzando por  hacer  la

inc is ión con e l  b is tur í  en la  p ie l  y  terminando
por coser la.  La cor tada es tan pequeña y la

extracción del  apéndice tan senci l la ,  que en

caso de que a lgún día hubiera que operar  a

uno de esos v is i tantes a la  exposic ión de Chi-

óugo.  yr  no sent i r ía  ese horror  que da a l  pa '

c iente antes de someterse a la  operación.  Con e l
propósi to de ev i tarnos toda esa angust ia que
puede causarnos un s imple dolor  de estómago
e impedir  que cometamos e l  error  de tomar lo
po r  un  a taque  de  apend i c i t i s ,  se .expus ie ron
también a lgunos síntomas senci l los para que

nos l ibremos de tan gran pel igro y nos t ran.
qui l icemos.

La persona que sufre un dolor  corr iente de
estómago por  lo  regular  recuerda e l  a l imento
que le h izo daño,  mientras que la que padece

de  apend i c i t i s  s i en te  do lo r  en  e l  abdomen  y
probablemente no comió nada que le cayera
ma l .

La d i ferencia entre un dolor  y  ot ro es que

e l  do lo r  de  es tómago  se  s ien te  en  cua lqu ie r
reg ión  de l  abdomen  y  e l  de  apénd i ce  po r  l o

regular  comienza en la  boca del  estómago y

baia,  dentro de unas pocas horas,  a l  lado de '

recho de la  par te in fer ior  del  abdornen,  loca-

l izándose a l l í .  En e l  pr imer caso,  e l  abdomen

está suave y en e l  segundo,  duro y r íg ido.
En cuanto a l  pulso,  no se a l tera cuando

duele e l  estómago,  pero en apendic i t is  la  pul -

sación es rápida.  Asimismo la temperatura.  No
sube cuando es dolor  de estómago,  pero cuando
es apendic i t is ,  sube unas horas después de
que  comienza  e l  a taque .

Un dolor  de estómago raravez v iene acom-
pañado de náuseas y vómito.  La persona que
padece de apendic i t is  s í  s iente a menudo náu-
seas  y  a lgunas  veces  l e  da  vómi to .

t

PrObletnas de salud

entre el dolor de Estómago y de Apéndice
BARTON, Canadá

En resumen,  aun cuando e l  dolor  de estó '
mago es penoso,  no es un mal  tan pel igroso
como la apendic i t is .  Esta es una enfermedad
vio lenta y e l  dolor  s intomát ico tan agudo que
puede causar la  muerte s i  se aplaza demasiado
la operación.  Por  tanto,  les haré dos ad '
ver tencias:  no tomen ningún a l imento n i  pur-
gante hasta asegurarse que no es apendic i t is
y sométanse a la  operación qui rúrg ica con
t iempo.  Si  se hace de 24 a 36 horas después
que comienza e l  ataque,  caso que sea v io lentot
hay más probabi l idad de salvar le la  v ida;  s i  se
retrasa más de 36 horas,  e l  pronóst ico s iempre
es grave y e l  promedio de la  morta l idad que

causa despu és de 72 horas puede subi r  a 100/0.

O R I G E N  D E L  C A F E

Creése,  generalmente,  que e l  café procede
del  Yemen (Arabia Fel iz) .  S in embargo,  hay
quien asegura que proviene de Abis in ia,  no
fa l tando tampoco quien coloca su or igen en Ia
Al ta Er iopía.

El  pr imero que empleó la prec iosa semi l la
para combat i r  e l  insomnio fué un árabe l la-
mado Chadely;  le  imi taron en este empleo
otros derv iches,  y  poco después su uso fué
ya corr iente,  encargándose los peregr inos de
extenderlo por todas partes.

Lo que se desconoce es e l  momento en que
se comenzó a tostar  y  a usar lo Como bebida
vutgar ;  pero Ia creencia general  es que no de-
bió ser  antes del  pr imer terc io del  s ig lo xv.

Hay quien asegura que e l  pr imer europeo
que conoció e l  café fué Leonardb de Rawold,
médico a lemán que v iv ió en la  ú l t ima mi tad
del  s ig lo xv l .

ACERTIJOS PARA N IÑOS

iCuál  es aquel  tesor i to  que está anda que
te anda y no sale de su s i t io?

CQUé cosa es que cuanto r¡lás se

menos se le  ve?
iNo es soldado y l lega a Cabo?
Las contestac iones en e l  próx imo número.



PLUMAS FUENTE Y LAPICEROS
Nuevos estilos de las renombradas marcas

(PARKER> (EAGLE), (WATERMAN,,

A PRECIOS SUilA]|IENTE BARATOS, en la

LIBRERIA LEHMANN & CIA.

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS ULTIMO MODELO

FERRITTRIA,

Clpmente Rodríguez Hijos
Telófono 2l)78

CLI N ICA DENTAL
0r, PERCY FISC}|EL 0ontista Americano

DE LA  UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrcce al público métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, matcrial
nuevo que imita el color natural de las encí¿s.

Telófono 3105 - 25 l. al ll. del Cam¡n

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PERIIIANENTE DB

AZUCAR de G¡ccla. H¡clcnd¡ <VICTORIAT.
r de Sente Ane, H¡clend¡ <LINDORAT.
r de Turrlalba, Haclend¡ ¡ARAGONT.

ARROZ dc Sant¡ Ana, cl mclbr cleboredo.
ALMIDON, mrrcl .  Rosales',  H¡clendr < POROT.

0¡lld¡dss lnsuperables - Pteclos sln compelencla
Al por msyor Al por mcnor

^Pa ;TADO {94  -  TDLDFOñO l tS l

¡

Use bombillos

EDISOI.| MAZDA
The Costa Bica Electrio Llght

&. Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuldorc¡

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

137070 Librería e lmprenta Lehmann - San rJosé, C. R.
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